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El estudio del microbioma mediante técnicas de secuenciación masiva se consolidó en los últimos años como 
importantes herramientas para el monitoreo de ecosistemas agrícolas, suelos y plantas. Estas metodologías 
libres de cultivos, como el metabarcoding, hacen posible un análisis completo de las comunidades 
microbianas, ofreciendo información esencial sobre cómo estas influyen en la sanidad vegetal, la calidad de 
los productos y la performance poscosecha. La identificación precisa de esta diversidad microbiana, junto 
con un monitoreo rápido, resulta esencial para detectar amenazas emergentes, evaluar la salud de los 
ecosistemas y generar evidencia que respalde la implementación de nuevas prácticas de manejo agrícola. 
Así, su aplicación en frutos generó oportunidades para identificar biomarcadores microbianos asociados a la 
salud del mismo y seleccionar aquellos benéficos con potencial en biocontrol y manejo sostenible. Se 
observó que tratamientos habituales como el lavado, el encerado y el almacenamiento en frío modificaron la 
estructura de las comunidades bacterianas y fúngicas, con implicancias tanto en la proliferación de patógenos 
como en la promoción de microorganismos beneficiosos. En arándanos producidos en Tucumán (Argentina), 
el metabarcoding reveló que los frutos recién cosechados presentaron mayor diversidad bacteriana, con 
géneros como Methylobacterium y Bacillus identificados como biomarcadores con funciones asociadas a la 
promoción de la salud vegetal. En contraste, los frutos sometidos a manejo poscosecha exhibieron mayor 
diversidad fúngica, con la detección de patógenos tolerantes al frío como Botrytis caroliniana y de levaduras 
beneficiosas como Vishniacozyma victoriae y Sporobolomyces roseus. En conjunto, el análisis del 
microbioma constituye un recurso útil para el desarrollo de programas de biocontrol y la optimización de 
estrategias poscosecha, permitiendo la promoción de microorganismos benéficos, y contribuyendo así a la 
calidad, inocuidad y sostenibilidad de la producción frutícola. 
 
  


